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Luego que estuvo sola la señorita de Richo-
me, se entregó al dolor mas acerbo: al princi­
pio la consolaron algún tanto las lágrimas que 
vertieron sus ojos ; pero después quedó sumida 
en esa especie de postración en que parece pier­
de el cuerpo el ejercicio de los sentidos, y el al­
ma la facultad de sufrir mas, después de las 
crisis violentas. Sacó de su seno un collar de 
perlas , y en él se fijaron sus inmóviles ojos. 

Hé a q u i , dijo al fin, la última prenda que 
conservo de su amor: me le dio un dia antes 
de emprender su fuga: habia pertenecido á su 
madre, y me recomendó le guardase en me­
moria de un infeliz, á quien tal vez no volveré 
á ver nunca, pero que me amaria siempre. 

«La piedad supersticiosa de mi madre, añadió, 
atribuía á cada una de sus perlas una virtud se­
creta ; son herencia de mi familia, y un minis­
tro de la religión las bendijo en otro tiempo. 
Mas ¡ ah ! este precioso talismán no ha pre­
servado la vida del padre, ni la felicidad del h i ­
jo : se le doy á la esposa que he elegido delan­
te de Dios, no para apartar de ella el infortunio, 
sino para recordarla mis j u r a m e n t o s » Y yo 
tan confiada y crédula como su madre vi en 
este collar la prenda de un porvenir mas ven­
turoso , presté á estas perlas un lenguaje mas 
misterioso, que me suministrase consuelos asi 
como otros eonsu'tan á una flor deshojándola 
¿Pe rqu é me habéis engañado? ¿porqué me 
respondíais que me amaba ? Debería arrojarlos 
lejos de este corazón, s< bre el cual siempre ha­
béis reposado, y ni mis manos , ni mis <,j0s 
aciertan á desprenderse de visotros, y á pesar 
de eso mis labios os anhelan todavía ; recibid 
uues mí úl t imo beso, y desde ahora no me re­
cordéis sino su perfidia. 

Se oyó á poca distancia ruido de pasos., le­
vantóse con presteza, quiso huir de susto, cuan­
do una mano asió la suya. 

—No tengáis miedo, señor i ta , la dijo Marta. 
— A h ! eres t ú ! pues dame el brazo, y tome­

mos la vuelta de casa uue va es de noche. 

mos : ya hace rato que acecho el instante de 
veros sola : al fin vuestra tía se ha metido ya 
en casa y M r . Remohd, cuya partida he espiado 
después de dar unos paseos por el jardín , en­
contró á Bernardo, y se marchó con él. ¿Sabéis; 
señorita que todo el dia andan en persecución 
de un proscrito? 

— ¿ Q u é dices ? 
— Lo que oís : pero mientras los agentes de 

policía formaban una batida por el campo y la 
ciudad para haberle á las manos, se hallaba en 
salvo, gracias á mí . Llegó al amanecer, y le es -

' condí en ios edificios de la antigua huerta: q u i ­
se preveniros de e l lo , mas no logré medio de 
hablaros. 

— Pero, Marta , ¿quién es ese proscrito, que 
hasta ahora no has nombrado? 

— \ Nu lo ha adivinado vuestro corazón ! es­
clamó arrojándose á sus plantas un hombre que 

I habia seguido á Marta. 
— ¡Vernon! 
— Sí, yo soy, E m i l i a . 
— ¡ V e r n o n ! repitió la joven con un acento 

que participaba de terror y de gozo; y en pie, 
delante de quien pretendía detenerla, le recha­
zaba con ambas manos, como si vaciase en dar 
crédit» al testimonio de sus ojos y de sus o í ­
dos. ¡Me amáis todavía! 

— ¡ Y , tu, lo dudas ! 
Se levantó de nuevo, la tomó en sus brazos, 

i y la sostuvo; ello dejó caer la cabeza sobre su 
hombr >, y dijo con débil voz ; 

—¡Me agovian tantas emociones! ¡Yo fallezco! 
— Os dej<>, y voy á serviros de centinela, d i ­

jo Marta ; mas sed cautos y hablad bajito. V o l ­
veré á buscaros. 

{Continuará J 

R E V I S T A D E T E ü T U Q g , 

C I R C O . 

E l sábado por la noche recibió el golpe de 
gracia la ópera lpermestra del señor Saldoni. 
Tiempo hace que habíamos oido hablar de esta 
pirti tura ; se nos habia nicho que gustó en M a ­
drid cuando se presentó por primera vez , y 
al mismo tiempo no ha faltado persona inte l i - | 
gente que nos ha enterado del recibimiento | 

que mereció del maestro Donnizetti cuando le 
fué presentada por conducto de la Griss i . Si no 
nos han informado mal (de lo que no respon­
demos) cuéntase que después de haber exami­
nado el autor de Marino Faliero y de Belisa-
rio la ópera lpermestra, respondió á la reco­
mendación de la G r i s s i : Lo poco que este spar-
tito tiene original de su autor es malo. 

Nosotros hemos asistido á la representación 
de la lpermestra, como á la de una ópera nueva, 
pues no la conocíamos; tampoco conocemos hoy 
á su autor , y esto esplica que no somos a m i ­
gos ni enemigos suyos: que no escribimos con 
sugecion á agenas inspiraciones ya han podido 
conocerlo cuantos huyan leido nuestros anterio­
res art ículos filarmónicos, si asi pueden l l a ­
marse : que en nuestra culta capital paia espo­
ner la verdad sin rodeos se necesita (este feliz 
pensamiento no es nuestro) empuñar con una 
mano la pluma , y con la otra el garrote , es c o ­
se que hasta los ciegos la ven. 

Hachas estas dos advertencias proseguimos la 
tarea diciendo que respetando la aprobación del 
público madr i l eño , en general, con respecto a l 
méri to de la lpermestra en época anterior á la 
de la mise en scene de otras óperas que entonces 
no se conocían como hoy, y respetando también 
la opinión particular de Donnizetti , si es que 
efectivamente la e m i t i ó , que al cabo es un voto 
cíe padre y muy señor mió , el hecho es que en 
la noche del sábado entramos en el teatro del 
Circo con la esperanza y el deseo £é o i r , ya que 
no una gran cosa , al menos una cosa buena. 

Mucho nos pesa vernos en la precisión de es­
cribir que nuestra esperanza quedó fallida , y 
que tuvimos que sacrificar nuestros deseos al 
convencimiento de la verdad. Es muy difícil 
probar que una ópera no es buena, cuando se 
oye por primera vez, y cuando el conjunto de 
su ejecución causa sueño ó r isa , ó ambas cosas 
juntas: pero aqui no nos hallamos precisamente 
en este caso pues aunque nueva para nosotros 
la lpermestra , no lo son muchos de sus cantos, 
que pertenecen á otras óperas que conocemos, 
y tampoco puede decirse que la ejecución fué 
mala en todas sus partes, porque la señora V i -
lló de Ramos , por ejemplo , cantó la suya per­
fectamente, debiéndose tal vez á esta artista el 
que la ópera no fuese silvada. Esto prueba que 
podemos emitir nuestra opinión ^erca a e i a 
lpermestra, con algún motivo y sobre todo con 
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Í e r a t l señor Saldoni carece de nove-
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de su clase que en nuestros dias ha visto la l u z 
pública , y que tan imperiosamente reclamaban 
el arte difícil y encantador á que se consagra, 
se hace cada dia mas acreedor al aprecio y con­
sideración de los hombres inteligentes y estu­
diosos. 

A l n ú m e r o citado, ú l t i m o que se ha repart i­
do , acompaña un precioso divertimiento á cua ­
tro manos de la ópera Saffo de Paccin i , muy 
bien estampado, y entre otros a r t ícu los amenos 
y noticia filarmónicas contiene en la Sección doc 
trinal un a r t í cu lo acerca del Metrónomo de 
Maelzel, de cuya importancia s e c o n v e n c e i á n to­
dos cuantos lo lean. L a descripción que el se­
ñor Esp in y Gu i l l en hace de este ú t i l í s imo ins­
trumento es de todo punto exac t í s ima , y no 
menos clara y segura la esplicacion que da 
para indicar los diversas movimientos de los 
trozos de mús ica , por medio de ejemplos acer­
tadamente dispuestos a l ejemplo. Hemos espe-
rimentado una verdadera satisfacción al leer «1 
referido a r t í cu lo que abre camino á deducciones 
provechosas p i r a todo el que se dedique con 
esmero el arte musical . 

nos dio entrada al centro del sitio mas salvage, 
donde después de una marcha de cerca de 20 
minutos , atravesando rocas cuyo desplomo se 
alza mas y mas, y d e s p u é s de haber tomado á 
la derecha á á n g u l o recto en el lecho del torren­
te nos encontramos en un hondo estrecho 
donde fácil hubiera sido apuntarnos á buca de 
jarro de la c ima de esas especies de paredes, 
sin que h u b i é s e m o s podido hacer nada centra 
los agresores. (Continuará.) 

dad, es un compuesto de partes he te rogéneas sin 
h i l ac ion , una progres ión de ca ídos bonitos que 
nunca concluyen , pues se suceden unos a otros 
con tal precipi tación que les es 
imaginación y ,1 - d o mas e;erci ad os r e t e n * 

los . .Tres P ¡ - « ¡ » J V ' í i ^ p o V l o mismo 

A / T 2 ñ a l e s el rondó de contralto del ac-
?°":l:r^variac<ones finales del mismo, 
D ? e z a f ? i m , r ó p i a , á u u c t r o entender, de u n t a r ­
í a > uecó que es digna de oírse cuando se can- ¡ 
t , como la cantó la señora Vi l ló , que ha venci- ¡ 
do en eila g r fñdes dificultades de e jecuc ión . 

E l acto primero de la Ipermestra es por las 
razones espuestas bastante pesado, á lo cual 
contribuyen no puco unos a c o m p a ñ a m i e n t o s 
amanerados y comunes : tenemos al segundo 
por mucho mejor. E n una palabra , no nos pa­
rece esta ópera una in sp i r ac ión , sino el frutoi 
del trabajo y de la paciencia que su autor ha 
necesitado para coordinar la : el genio y la p ro ­
fundidad se revelan de otro modo. 

N o creemos que al señor S a l d m i parezca du­
ra nuestra crí t ica , y mucho menos si declara­
mos que nuestro objeto es alentarle en sus t ra­
bajos: pocas veces sucede que la primera pro­
ducción sea la mejor de su autor , y debe tener 
presente que la adulac ión prematura casi s i e m ­
pre ahoga los tásenlos nacientes. Nosotros , sin 
adular al señor Sa ldon i , porque no necesita de 
nuestras adulaciones ni puede desearlas, y , sin 
negar su m é r i t o , que otros es tán en el caso de 
apreciar mejor, deseamos que se entregue á la 
composic ión de.una ópera que revele mas con­
ciencia mus i ca l , mas originalidad que !a ¡per 
mestra. 

L o que no podemos perdonar al señor Sa ldo­
ni es el haber consentido en que una ópera que 
habia agradado ya al públ ico m a d r i l e ñ o se haya 
ejecutado estando encomendada la parte de te­
nor a l señor Apar ic io . E l s e ñ o r Saldoni habrá 
asistido á los ensayos, si no los ha d i r i g i d o , y 
en ellos ha debido preveer como m ú s i c o que la 
Ipermestra t endr ía muy mal éxi to , que el p ú ­
blico se d isgus tar ía de e l la , y que no se cantar ía 
dos veces. 

Respetamos la desgracia , y asi nada diremos 
al primer tenor que motiva las l íneas del ante­
r ior p á n a f o : nunca deseamos ver á un artista 
en semejante t rance, pero tampoco podemos 
querer que se esponga á él voluntaria ó forzosa­
mente. 

L a señora P lañ io l estaba aun el sábado algo 
indispuesta, por cuya razón y porque deseamos 
oiría otro dia reservamos nuestra opinión acer­
ca de su mér i to ; baste saber hoy á nuestros 
lectores , á quienes ante todo debemos la ve r ­
dad, que la ópera Ipermestra ha fatto fiasco. 

A B E J N - Z A I O E 

No podemos menos que recomendar al públ ico 
el n ú m . 24 de la I B E R I A M U S I C A L que tenemos 

l»i E s t e r.erindieo tan ú t i l , el Drimero 

E L D U Q U E D E O R L E A N S , 

C A P I T U L O III . 
L A CÓRCEGA — M A S C A 11A—CONSTAN T I N A — L A S 
P U E R T A S D E H I E R R O — É L C U E L L O D E L T E N l A H 

— 1 8 3 5 - 1 8 Í 0 . 
CContinuación. J 

Saboreaba con delicias el descanso bajo la 
tienda de campaña con la dulce y alegre indo­
lencia que los franceses han opuesto á la fria 
impasibilidad de los á rabes , seducía los gefes de 
ese pais con la gener sidad d e s ú s maneras; y 
al mismo tiemeo que manifestaba curiosidad 
por armas , cab líos y trages costosos , los c o l ­
maba de dádivas que disfrazaba c^n habilidad 
bajo la forma de cambios. 

Pa r t i c ipó con la energía mas valerosa los 
cansancios y privaciones del e j é r c i t o , en esa 
retirada de Constantina que recuerda los dias 
mas desgraciados de nuestros desastres, 

A su regreso de esas peregrinaciones tan 
áspe ras , decía: «He visitado el e jérci to .» C u a n ­
to sentimos que el corto trecho reservado á es­
tos pormenores no nos permita de tratar con a l ­
guna estension de esa espedicion á las Puertas 
de Hie r ro , que ha sugerido una de las columnas 
mas bellas de los fastos de nuestro e jérc i to de 
A f r i c a . 

«Esas grandes paredes c a l c a r í a s , dice uno de 
los testigos de ese hecho de armas, de ochocien­
tos á novecientos pies de elevación, enteramen­
te orientadas, al este, de 10° norte, al oeste, 
de 10° sur, se siguen separadas por intervalos 
de 40 á 100 pies, que ocupaban partes marga­
das destruidas por el t iempo, y vana apoyarse 
en aoerturas, formando resaltos que no se pue-

1 den traspasar, y que seria casi imposible coro 
1 nar regularmente una bajada en forma de pauta 

ILUSION. 

A A . R. 

Y a la veo. . . . ¡ Que encanto! 
es su imagen d iv ina . . . 
¡como en mirarla siente 
placer el alma mía ! 
Su misma frente v i rgen , 
sus miradas altivas, 
y el pecho candoroso, 
que sin cesar palpi ta . . . . 
De su cabello hermoso 
las trenzas esparcidas, 
que juegan y se mecen 
al soplo de la b r i sa . . . . 
Y los ardientes labios. . . . 
¿Mas cómo el arte esplica 
sus t ímidos encantos 
con espresion tan v iva? 
¡El arte!... ¿ Acaso hay mano 
tan fácil y tan fina 
que sus gracias numere, 
que su beldad impr ima? 

Ora me esquiva i n g r a t i ; 
ora tierna me m i r a , 
y mis r iva les . . . ¡ N e c i o s ! 
que perezcan de envidia . 

V e n , fantasma hechicero , 
ven , imagen q uerida , 
y lanza de mi m e n t e 5 u > - 'ti A J 
las dudas que la agitan. 
V e n , deja que mis biazos 
en contorno c iñan , 
donde bulle entre sombras 
tu sombra peregrina. 
¡Ah! mi boca ese beso 
en estasis te envia , 
y otro t u y o — Mas j Cielos 1 
I lus ión Y o dormia ; 
dormia y el deseo 
me trajo de delicias 
un s u e ñ o , y cen el s u e ñ o 
tu amor , voluble n iña . 
A l despertar te l l a m o , 
y es vana mi p o r f í a , 
que sueña mi esperanza 
ilusiones perdidas. 

En t i endo tu s i lenc io , 
entiendo mi desdicha ; 
y m i amor . . . . ¿ T u lo entiendes? 
L u s i o n . . . Yo^dormia . A . B . 

C R U Z . 

Á las ocho y media de la noche. 

E L P E L O DE LA D E H E S A . 

muy aplaudida comedia en 5 actos, y en 
verso , original de 1). Manuel Bretón 
de los Herreros. 

PERSONAGES. ACTORES. 

E'isa Sras. Tabela. 
M .rqut-sa . . . Sampelavo. 
Ju a Lapuerhi. 
Don Frutos. . . . Sres. Lombia. 
Don ! endino. . . Callan. (D. V.) 
Dou Miguel . . . Lumbreras. 

"Un criado . . . . Callan. (D. 11.¡ 

Intermedio de baile. 
Terminará el espectáculo con un diver­

tido saínete. 

_ — > 

P R I N C I P E . 

A las ocho y media de la noche. 
•''Oíl :>b 909169 Ulübíf iS 10Ú92 l o b &• 

\ . ° Sinfonía de Ja ópera Fra-Dia-
voló á completa orquesta. 

2 . ° Se pondrá en escena el drama 
nuevo de grande espectáculo o i ig ina l . 
en cuatro acl"S y en verso . debido á la 
pluma de unos de nuestros primeros l i te­
ratos , titulado: 

G U 1 L L E L M 0 T E L L . 

PERSONAGES. A C T O R E S ! 

Berta Sras. Diez. 
Walter T e l l . . . Lamadr id . 
Guil lel ino T e l l . . Sres. Romea ( l ) . J . ) 
Amoldo Meotal. : Romea (I). F . j 
Cesler Sobrado. 
Barón Atingauscn. INoren. 
WalUr . Furtz. . , Pérez . 
Roberto . . . . . Diez. 
Lineo A r g m t e . 
Werner Pl- , 
Un capataz. . . . Si lbostr i . 
Amoldo . . . . £ . Paris 
Roselman . . . . Ramírez. 
Un obrero. . . . Uzelay. 
»qó cJ l \ oJuoituidia-n hm obc-iaíng 

Frantz. . . . : . F e r n a . ( D . J . ) 
Otro obrero . . . Sánchez. 

Obreros, pueblo, conjurados, soldados-
caballeros, el cuerpo de baile, acampa, 
miento ) comparsas. 

Atendida la estension del drama no 
puede ejecutarse ningún iin de fiesta. 

CIRCO. 

A las ocho y inedia de la noche. 
Hoy martes 13 de junio , se ejecutara 

la ópera en tres partes, del maestro Paci-
n i , titulada. 

S A F F O . 

PERSONAGES. ACTORES. 

Glímene ¡Sras. Gariboldi. 
Salfo Basso Borio. 
Dirce. . . . . . Gheiva. 
! fiii '.on y o n ^-6'fsv fcO» O Í O 

Aleandro Sres. Alba . 
Faone. Sínico. 
Ippif Fernandez. 
Lisiinaco. . '. . . Becerra. 

Estándose ensayando La Saffo y próxi­
ma á ponerse en escena la señora 'Raquel 
d.' Be rna id i , fue atacada repentinamente 
de una grave dolencia que la impidió coiu 
tinnar desempeñando la parle de Clime-
ne que le estaba encomeedada. Este des­
graciado accidente que era ja el segunda 
que in ter rumpía la presenta» ion de la 
ópera en esta temporada, decidió á la em­
presa á emplear los recursos con que cuen­
ta para no privar al público de una ópera 
anunciada <on repetición , y acudió á la 
señora Gariboldi . para que con arreglo á 

I las condiciones de su coutrata se encar-
Igue dtl papel de C l i m ne , á lo que ha 

tenido que a.'Ceder, sacrificando en obse­
quio del público las consideraciones que 
la retraían de hacerlo por un esceso de 
delicadeza. 

I M P R E N T A D E B O I X . 


